
i alguien merece el nombre de auténtico 

lagunero, ese es  el que nació en 

Mayrán. Los demás, muchos, muchísimos, 

podemos llevar con orgullo ese patronímico, 

pero la verdad es que el nombre de laguneros lo 

tenemos gracias a la Laguna de Mayrán, un 

poblado del municipio de San Pedro, ubicado a 

25 kilómetros de la cabecera municipal, con 

poco más de 1500 habitantes y en un territorio 

que fue casi un paraíso, con gran cantidad de 

flores, frutos y abundante fauna. Aquí llegaban 

las pródigas y generosas aguas del río Nazas, 

emanadas desde la Sierra Madre Occidental, 

hasta que la construcción de las presas Lázaro 

Cárdenas y Francisco Zarco, aunado a la 

canalización que inicia en Ciudad Lerdo, 

disminuyó los caudales, así como la recarga de 

los mantos acuíferos.
 
Flores, aves y peces desaparecieron y el desierto 

se hizo presente con toda su majestad y 

esplendor. El último caudal de agua llegó en 

1992. Hoy Mayrán tiene sed. Como en la 

mayoría de las comunidades de esta región, el 

sueño que a todos persigue es el del pasado 

glorioso donde el agua, pura y llena de gracia, 

como dice el poeta, circulaba y daba vida y 

fertilidad. Las altas temperaturas que se 

registran en verano, en ocasiones más allá de los 

43 grados centígrados, contrastan con las de 

invierno: hasta 5 menos cero.

Pero Mayrán es muchas otras cosas más, 

empezando por su nombre, pues se han tejido 

algunas historias en torno de él. Hasta fantasías 

descabelladas se han compuesto a su alrededor, 

sin dejar de lado el hecho indiscutible de que los 

vencedores de los antiguos habitantes de estos 

rumbos, escribieron la historia que más les 

convenía. Lo que parece ser un poco más 

sensato es que Mayrán es el nombre de uno de 

los jefes de las belicosas e irreductibles tribus 

que cazaban, pescaban y sobrevivían por acá, 

delirios románticos aparte. Extraemos dos 

párrafos de una investigación que le pedimos 

realizar a Cindy Moreno Segura: 

“A iniciativa de los señores Antonio Álvarez, 
Manuel Borrego y Cruz Campos, se formó la 
congregación de Mayrán el 20 de Junio de 
1917, integrando estas personas el primer 
grupo Agrarista. Posteriormente se integraron 
los grupos de San Nicolás y Las Habas. El 
empeño por lograr que les dieran un pedazo de 
tierra, fue largo, arduo y difícil. 

En 1921 turnaron su petición ante la Comisión 
Nacional Agraria, quien les respondió de 
manera negativa y hasta 1923 cuando Don 
Antonio P. Álvarez asiste como delegado a la 
primera Convención Nacional Agraria en 
representación de Mayrán, San Nicolás y Las 
Habas se les da respuesta afirmativa, habiendo 
logrado el Pacto de Mayrán, que fue firmado 
por el General Pedro V. Rodríguez Triana, 
Manuel Borrego, Bernabé López y Antonio 
Álvarez, viendo coronados sus esfuerzos, al 
lograr por Decreto presidencial del 6 de 
Octubre de 1936,que la Congregación se 
convierta en el Ejido de Mayrán. Cabe 
mencionar que las comunidades aledañas son 
Santa Rita, San Nicolás, Presa de Cleto y 
Cleto”

Y ya puesta en la amorosa contemplación, 
describe lo que sus ojos van descubriendo y su 
imaginación reinventando:

“En los alrededores de la hoy reseca Laguna de 
Mayrán habitaron grupos indígenas, de los que  
poco sabemos, pero seguramente quisieron y 
valoraron esta región que les dio el sustento. 
Los restos de estructuras, las puntas de flecha, 
los petroglifos, los caracoles petrificados y las 
cuevas mortuorias, son los vestigios del mundo 
mágico de los indios que hoy llamamos 
Irritilas.

Al caminar por el desierto, se tiene la impresión 
de que es un lugar sin vida, pero como en todos 
los desiertos del mundo, hay vida en 
abundancia. Es fácil encontrar coyotes, liebres 
orejeras, tejones, tarántulas, y una gran 
cantidad de serpientes y lagartijas, que sirven 
de alimento al símbolo de estos lugares: el 
correcaminos. 

El espíritu vaga libremente en medio del 
silencio y la paz que se percibe en estos lugares 
que se encuentran adornados por la flora del 
desierto, compuesta por plantas como el 
mezquite, la gobernadora, el saladillo, el 
chamizo y gran cantidad de cactus que le dan el 
sello distintivo a la región.

Mayrán es un  sitio lleno de calor humano, pues una de sus 

riquezas ha sido siempre la gente que lo habita, gente curtida 

por el sol que lucha por sobrevivir en medio del desierto. Un 

pueblo que subsiste gracias a las pocas fuentes de empleo 

como la elaboración de ladrillo, muy apreciado en la 

cabecera municipal y otros lugares, al carbón de mezquite y a 

los empleos en algunas empresas de ciudades cercanas. 
Sus habitantes viven en una pobreza extrema, pero son 

cálidos, perseverantes, orgullosos de su origen y 

acostumbrados a luchar contra las adversidades.

Tenemos un desierto hermoso, paisajes preciosos, montañas 

enigmáticas, único en el mundo, con una riqueza hasta ahora 

poco conocida por el hombre, donde el ulular del viento nos 

transmite la paz interna que rezuma tan singular geografía. 

Desierto lleno de vestigios de un mundo de animales 

desaparecidos hace ya millones de años, residuos de 

aerolitos, de fragmentos espaciales que cruzan el 

firmamento y terminan su viaje en estas tierras. Sitio que 

encierra grandes enigmas solo al imaginarnos la inmensidad 

de los mares y costas que hubo en Coahuila”

Ven a Mayrán, lagunero, para que conozcas el origen del 

nombre de lagunero que utilizas.  Para que conozcas a la 

gente de acá y aprendas cómo el trabajo duro y continuo ha 

hecho hombres y mujeres fuertes, pero amables, generosos y 

confiados en el porvenir. 

POR: El caminante

De Mayrán, Los Auténticos Laguneros.

EL GENERAL JESÚS GONZÁLEZ 
HERRERA.

En 1864, junto a Don Juan de la Cruz 
Borrego, reúne a un grupo de 
valientes para que resguarden los 
Archivos de la Nación que lleva Don 
Benito Juárez en su odisea por el 
norte. 
El General Gonzáles Herrera, el 26 de 
Enero de 1878, es acribillado en la 
hacienda “La Concha” por el Coronel 
Doroteo Rosales, obediente a las 
órdenes de Carlos González Montes 
de Oca, aguerrido porfirista. El 
motivo: el General González Herrera 
es el primero en denunciar la 
situación de los campesinos 
laguneros.
El cuerpo inerte del héroe es 
conducido rumbo a Parras de la 
Fuente,  s in embargo,  ya en 
descomposición, sus restos son 
inhumados en la tierra de Mayrán, 
señalándose el sitio con los restos de 
una carreta.
Desde entonces en este sitio se le 
rinde un continuo homenaje.

El  8 de Marzo del 2008 se celebra el 82 

aniversario del reparto agrario en el 

ejido Mayrán.

Integrantes del comité de festejos:

Presidente: Sr. Hermilo Ortiz Reyes

Secretario: Sr. Leopoldo García

Tesorero: Sr. Rubén García

PARA CONOCER EN MAYRÁN:

Centro de salud rural
Excavación de Pozo para Agua potable
Capilla “Nuestra Señora del Carmen”
Plazuela “Gral. Lázaro Cárdenas”
Biblioteca rural
Oficinas Ejidales
Plazuela “Gral. Jesús González 
Herrera” 
Estancia Infantil
Panteón rural
Diversas tiendas, misceláneas y 
tortillerías.
Jardín de niños “Franciso I. Madero”
Escuela Primaria “Pablo L. Sidar”
Escuela Secundaria “Gral. Lucio 
Blanco”Parque infantil “Profr. Benito 
Borrego”.

Investigación realizada por Cindy  Moreno 
Segura,  invitada a colaborar en este  número.
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